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PRÓLOGO

			Londres, 1879

			Viviana no era una mujer paciente, pero sabía que merecería la pena esperar a que Saint-John probase el mejunje que se había encargado personalmente de preparar. Le había costado lo indecible sobornar a la doncella que lo serviría —por no hablar del pleito que tuvo con la cocinera—, pero al final había conseguido salirse con la suya.

			Como siempre.

			Apretó los labios para contener una sonrisa de regocijo, sin quitarle el ojo de encima al duque. Tal y como era de esperar, dado que pertenecía a la más noble estirpe de pares británicos, los anfitriones le habían agenciado el asiento que presidía la mesa. Eso le permitía a Viviana observarlo con mayor detalle desde su lugar, uno tan perdido y alejado de los comensales verdaderamente interesantes que no hacían nada salvo reiterar su papel en los acontecimientos sociales. 

			Estaba allí, en casa de los Abbot, porque el dinero y el buen nombre de su abuela abrían muchas puertas. Y estaba allí exactamente, justo en ese asiento poco favorecido, por ser un atentado contra el buen gusto en tantos aspectos que no merecía la pena ni señalarlos.

			Pensar en la cruz de su día a día podría haberle hecho perder el apetito o la emoción de la travesura, pero hacía tiempo que Viviana había reemplazado la tristeza del rechazo por una afición divertidísima. Una que estaba lejos de intentar agradar a los ingleses estirados con los que debía codearse por ley. Y una que haría que su abuela se llevara las manos a la cabeza.

			Viviana dio un sorbo a la sopa y esperó a que Saint-John hiciera lo mismo. Él no era consciente de su presencia —y si lo era, fingía estupendamente lo contrario—: conversaba tranquilamente con el invitado del asiento colindante, un hombre de mejillas sonrojadas y risa estridente que Viviana no terminaba de reconocer. Lo único que sabía, basándose en su expresión tan solo alterada por la inclinación de una de sus cejas de bronce, era que a Saint-John le desagradaba.

			Aunque, ¿quién no le desagradaba a Saint-John? Probablemente la reina, un par de miembros de la Cámara y, por supuesto, su Excelencia. Para Saint-John, el hombre más respetable y digno de todo el Reino Unido era el mismo Saint-John. Tal era su sublimidad que, a su lado, hasta la utópica idea de perfección era un defecto.

			Viviana se cuidó de no rodar los ojos. Si existía algo en todo el orbe capaz de inspirarle tanto desprecio y repugnancia como la comida inglesa, ese era lord Marcus Radcliff. Su insoportable pedantería, su obsesión con el pedigrí familiar y su deleznable tendencia a dejarla por los suelos siempre que podía eran unos de los muchos defectos por los que se levantaría, rodearía la mesa y le metería la cabeza en la olla de estofado. Pero como no podía, se había limitado a envenenarle la cena para que pasara una noche un tanto agitada.

			De solo imaginárselo con la cabeza metida en un cubo le cosquilleaba el estómago.

			¿Quién se había creído que era? Viviana aceptaba que tuviera amor propio: las mujeres le habían perseguido desde antes de vestir pantalón largo, engordándole el ego, y ya desde joven supo que heredaría uno de los ducados más importantes de la nación... Pero ese alto grado de arrogancia era inaceptable.

			Viviana lo miró con los ojos entornados, intentando encontrar esa virtud que nadie más parecía poseer. ¿Qué tenía que lo hiciera tan especial? ¿Título? No era para tanto. Tampoco era para tanto ser la mano derecha de uno de los ministros de la reina. Ni que algún que otro Radcliff hubiera desposado a miembros de la Corte.

			Ni siquiera era para tanto él en sí. De acuerdo: estaba en forma gracias a los muchos deportes que practicaba cuando no estaba salvando el mundo a través de trámites burocráticos. Vale: tenía unos sagaces, expresivos y penetrantes ojos transparentes con doble función para matar y desnudar sin usar las manos. Sí, era probable que tuviera el cabello más lustroso y bonito que Viviana había visto en su vida. Y estaba bien: admitía que las facciones del hombre tenían algo de Bernini.

			Pero tampoco había que poner el grito en el cielo.

			Por fin, Saint-John se decidió a probar la sopa. Acercó lentamente la cuchara —ni muy rebosante, ni carente de sustancia— a su boca y separó los labios para colocar la punta en la fina hendidura. Viviana asistió a todo aquello con un nudo en la garganta y la sensación de que su estómago se había reducido al tamaño de un guisante.

			Quizás también tenía una boca de lo más deliciosa.

			Pero seguía sin ser para tanto.

			Y tampoco era el caso. Lo importante era que se había esforzado en convertir la cena de Saint-John en un despropósito, y él no pareció afectado después de tragar. El líquido se deslizó por su garganta, haciendo temblar su nuez de Adán y vibrar con insolencia algunos músculos del cuello, y... Y no había dado la más mínima seña de tener que ir a devolverlo. Nada. Ninguna mueca disconforme.

			No podía ser. Sencillamente no podía ser.

			Había echado suficiente albahaca como para que tuviera que disculparse precipitadamente para devolverlo, si no vomitarlo allí mismo. Claro que había pensado que era demasiado educado para armar un alboroto, y por ese mismo motivo se había esforzado contaminando su plato más de lo que un ser vivo podría aguantar. Por Dios, ¡su respuesta física tendría que haber sido inminente!

			Viviana apretó los puños bajo la mesa, impotente. Estaba claro que lo había subestimado. Sería capaz de tragarse una mole de barro sin pestañear con tal de no perder la compostura en público.

			Con un enfado considerable, Viviana dejó de mirarlo y se concentró en su plato. Tal era su frustración que no se lo terminó, no se molestó en entablar conversación con los invitados de los asientos cercanos y tampoco manifestó un gran interés por perder el tiempo en el salón de las damas tras la cena. Por eso, y siendo de nuevo la italiana sin modales que no respetaba la tradición, se despidió de los anfitriones antes de que finalizase la velada y prácticamente arrastró a la doncella de su hermana para que la acompañara en el viaje de vuelta. Volvería a casa caminando para despejarse y pensar en su próxima fechoría. Una que, a poder ser, surtiera efecto.

			Estaba a punto de bajar la escalera principal de la mansión, cuando una voz potente hizo que una familia de escorpiones le mordiese el largo de la columna.

			—¿Envenenar mi cena? ¿Tan lejos es capaz de llegar, señorita Conti?

			Viviana se giró blandiendo su mejor expresión inocente. 

			—No tengo ni idea de lo que me está hablando, Excelencia.

			Hizo ademán de darse la vuelta y continuar su camino, pero Saint-John la alcanzó antes de que pudiera dar un solo paso. Viviana sintió el tacto de la ardiente mano masculina envolviéndole el brazo, por el que treparon sus ojos hasta desembocar en su rostro pétreo e indolente.

			Saint-John jamás se alteraba. Podría presentarse en su casa con dos juegos de pistolas y amenazar con dejarle hecho un colador, que seguramente se mantendría inexpresivo. Y esa era una de las grandes perdiciones de Viviana, que soñaba despierta y dormida con sacar de quicio a ese acomodado insensible.

			—No juegue conmigo, señorita Conti —susurró, amenazador—. Una cosa es su odio hacia mí, y otra muy distinta que lo exteriorice tratando de matarme.

			Viviana lo miró directamente a los ojos, rompiendo con esa leyenda que decía que nadie soportaba la fría mirada de un Saint-John durante mucho tiempo. Ella se quedó allí a vivir, desafiándolo con la suya propia.

			—Scusa, excelencia, pero creo que se ha equivocado de mujer. Si lo que está buscando es a la autora de un crimen pasional, le recomiendo que busque entre su lista de amantes abandonadas.

			Sin que Viviana pudiera verlo venir, Saint-John la cogió por los hombros y le pegó la espalda a la pared de un solo movimiento. La sorpresa del impacto hizo que tardara un poco más en pestañear.

			—La doncella me ha confesado la clase de favor que le ha pedido cierta dama con acento italiano —dijo, bajando la voz hasta convertirla en un silbido cimbreante cargado de promesas. Una de ellas lo bastante profunda para que el lado irracional de Viviana decidiera soñar con que había un anhelo detrás—. No creo que haya alguien dispuesto a arriesgarse de esa manera... excepto usted.

			Viviana se encogió de hombros alegremente.

			—Si no le hubiera hablado de mí en malos términos a lady Rosalie, no me habría molestado. Y para mi desgracia, no era veneno mortal. Solo un exceso de especias.

			—¿Lady Rosalie? ¿Todos estos ataques suyos vienen a raíz de que exprese la opinión que me merece? —inquirió, incrédulo. Sus labios se torcieron en una mueca despectiva—. Es usted una criatura infantil y patética. Debería darle vergüenza.

			Aquello había dolido. No sabía por qué, pero había dolido.

			Lo empujó para apartarlo de su cuerpo y se estiró, orgullosa.

			—Me avergüenza estar perdiendo el tiempo con usted tan miserablemente, cuando podría estar haciendo cosas de mayor interés.

			—Como, por ejemplo, coquetear con todo hombre en una milla a la redonda —propuso, asqueado.

			Viviana alzó una ceja al percatarse de que estaba cerca de parecer mosqueado.

			¿Desde cuándo el frío Saint-John se alteraba? ¿De veras pensaba que quería matarlo? Porque no le parecía del todo una mala idea, pero habría tenido el coraje de hacerlo con sus propias manos y asegurándose de que él supiera quién lo estaba atacando.

			—Ese sería un buen ejemplo, sí. También pegarme un tiro en la frente —contestó, venenosa—. Ahora, apártese de mi camino.

			—No. —Saint-John colocó una mano a cada lado de su cabeza, encerrándola entre sus brazos. Olía tan bien que la cabeza empezó a darle vueltas—. Esto se ha acabado, señorita Conti. ¿Me oye? No quiero volver a verla rondándome. No quiero volver a enterarme de que ha intentado ponerme en un compromiso o arruinarme en cualquier sentido. Quiero que a partir del día de hoy se dedique a hacer lo que quiera que hiciese con su vida antes de venir a Londres.

			—¿Y qué le hace pensar que haré lo que usted quiera?

			—Que tomaré serias medidas como no lo haga —contestó, disoluto. Viviana sintió una mezcla de desprecio y fascinación por la emoción salvaje que destelló en sus ojos.

			Se cruzó de brazos para manifestar su disconformidad, consciente de que la postura realzaba su generoso busto. Sabía que, por algún motivo, Saint-John no era del todo inmune a ella. Algo que reafirmó cuando el duque echó un vistazo al canal de sus pechos con la mandíbula apretada.

			—¿Sí? ¿Y cómo piensa proceder? —preguntó, en un tono indecente que hizo que los ojos de Saint-John se oscureciesen. Estiró el cuello y echó un poco la cabeza hacia atrás, lo suficiente para que el escote del vestido le dijera adiós a su corte recatado—. ¿Qué es lo que quiere hacer conmigo?

			Saint-John se la quedó mirando con una mezcla de sentimientos encontrados que a Viviana le pareció deliciosa. Había una luz oscura y un brillo pasional en sus ojos que la desestabilizó, más aún cuando no se perdió detalle de la exposición de sus pechos al desplazar la mirada por ellos.

			Por un momento pensó que se cerniría sobre ella y la besaría. Había visto esa mirada primitiva en muchos hombres a lo largo de su vida, pero eran italianos y eso significaba que eran proclives a expresar sus deseos. A veces incluso fingían que los tenían para aprovecharse de la situación.

			Pero Saint-John no era italiano. Saint-John era más inglés que la hora del té, la temporada y la reina Victoria.

			El hechizo de pasión del duque continuó en carne viva cuando se inclinó sobre la dama. Sus pechos se elevaron por obra de ese invisible corsé innegablemente sensual que suponía el pectoral masculino, aplastándose contra ella.

			—Quiero que asuma de una vez por todas que me es indiferente cuántas travesuras cometa. No va a conseguir lo que quiera que sea que se haya propuesto, porque estoy lo bastante por encima de usted para saber guardar la compostura frente a sus ataques. —Se separó y Viviana se quiso golpear por querer alargar los brazos y traerlo hacia ella—. Y haga el favor de no comparar sus crímenes con los de mis supuestas amantes. —Antes de entrar de nuevo a la casa, le echó una mirada enigmática y asimismo friolenta que la desconcertó. Ninguno de los dos habría imaginado, ni en sus más locos sueños, que el estirado Saint-John replicaría revelando un lado descarado—. Le aseguro que las dejo tan satisfechas que no se les ocurriría envenenarme.

		


		
			1

			Londres, 1880

			Si hubiera estado presente en el bautizo de la yegua castaña más bonita de todos los tiempos, habría agarrado a su dueño del pescuezo para evitar que la nombrase de un modo tan espantoso. Julieta no era, ni mucho menos, el nombre apropiado para un caballo de carreras. Ni para ningún otro, en realidad. Pero concretamente ella, Julieta, merecía algo mucho mejor.

			Lord Carlisle se quejaba de que Julieta era demasiado vigorosa y aventurera para lo que le convenía a un animal esclavo de los deseos de su amo, pero para Viviana era perfecta. Julieta y ella se compenetraban a la perfección, y lo sabía sin haberla montado. En cierto modo, porque esa yegua cobriza de morro y patas blancas le recordaba a sí misma. Ambas compartían el afán de romper sus cadenas y echar a correr lejos de allí, sin tener luego que regresar a los brazos del hombre que las encerraría en sus jaulas. Viviana podía concederle a Julieta que al menos la suya era relativamente bonita: una elegante alcoba en una casa de St. James.

			Pero no se había colado en los establos de Ascot para pasar el tiempo con Julieta, sino para revisar las herraduras de Tifón, su caballo propio: un semental árabe de cabello negro como la noche, tan o más difícil de domar que su propietaria, que por supuesto no debería estar allí. Había tenido que sobornar a tanta gente para infiltrarse con su montura que ya ni recordaba cuántos habían sido en total. Pero haría que mereciese la pena.

			Porque merecería la pena escandalizar a toda la sociedad cabalgando sobre Tifón como alma que llevaba el diablo. Y no montaría de cualquier manera: lo haría a horcajadas, abrazando el lema de las amazonas y con un buen par de pantalones puestos. Algo que provocaría la muerte súbita de su abuela, la envidia de su hermana y la desesperación de su prometido. 

			Una lástima que sus planes no salieran de la mejor manera últimamente.

			Las puertas del cobertizo se abrieron de par en par tras un desagradable chirrido. Viviana no necesitó más incentivos para arrojarse sobre el montón de heno que adornaba las estancias de los caballos, percudiéndose el atuendo de maestra de la equitación y llenándose el cabello de finas hebras doradas. No le importó. Bastó con escuchar las voces procedentes de la entrada para que supiera con toda certeza que se habría zambullido en la laguna Estigia si así lo hubiera requerido la situación.

			—Tiene en muy poca estima a mi prometida, ¿no es así, Excelencia?

			La voz de lord Carlisle. La voz de barítono de lord Carlisle. La voz de las mantequillas y mieles derretidas donde las hubiera, que prometían una deliciosa caricia en los oídos con su sola entonación. 

			—Tengo mis motivos —replicó Saint-John, cuya voz era más parecida al sable de un pirata.

			—No lo dudo, pero... ¿Está seguro de lo que afirma?

			—No estoy seguro. El problema es que si echo la vista atrás y me sirvo de la experiencia, cuento con una posibilidad. Y las travesuras de su prometida no son la clase de tonterías que uno pueda permitirse dejar correr, por lo que más vale prevenir que curar.

			—¿Quiere decir con eso que...?

			—Quiero decir con esto que no sería la primera vez que esa bruja suelta a mi caballo para impedirme competir. Ni tampoco me extrañaría averiguar que lo ha alimentado con veneno de su cosecha para asegurarme la derrota. Necesito comprobar con mis propios ojos que todo está en orden.

			Una carcajada incrédula brotó de la garganta de Carlisle. Viviana contuvo un suspiro de alivio: se llevaba a las mil maravillas con su prometido. No quería que Saint-John se entrometiese en su relación con absurdas mentiras.

			Aunque no lo fueran.

			—Creo que habla desde la parcialidad —señaló Carlisle, siempre tan correcto y caballeroso que daban ganas de zarandearlo por los hombros. Al menos, Viviana podía concederle la espontaneidad y la inteligencia. Con él nunca se aburriría—. Me consta que la señorita Conti es de las que se toman a pecho las venganzas, pero dudo que se hubiera atrevido a hacer algo así.

			—Entonces es porque no la conoce. —El tono desalmado del duque sonó peligrosamente cerca, a lo que Viviana contestó encogiéndose más aún sobre la pila de heno—. Le aseguro que la señorita Conti sería capaz de mucho, mucho más de lo que cree. Ha de saber que una vez mandó a una joven a seducirme y así pillarme en una situación que fácilmente podría haberse malinterpretado.

			Viviana imaginó que su pretendiente debía estar frunciendo el ceño, y eso la frustró. No temía a la soltería, pero no soportaría que Carlisle la abandonara por consejo de un duque almidonado y con problemas para evacuar.

			—¿De veras hizo tal cosa? —inquirió con suavidad, aplacando las dudas de la joven—. Seguro que no era su intención.

			—¿Tampoco fue su intención esconderme los cubiertos durante la cena con los Poole, durante la temporada pasada? —Viviana se apostó el postre a que el duque estaba alzando una de sus cejas doradas—. ¿No hizo adrede aquello de enviar a una prostituta a mi residencia en pleno centro de Londres?

			—Espero que al menos la cortesana fuera hermosa.

			—¿Y qué me dice de la carta falsificada a lady Helen, en la que le declaraba mi amor y mis intenciones de casarme con ella?

			—Eso sí debió ser desagradable —meditó Carlisle—. Lady Helen no es lo que se dice un dechado de virtudes.

			—Y supongo que tampoco tuvo nada que ver con la pintada en mi sombrero de copa a la salida del baile de los Hathaway —insistió el duque, cada vez más sombrío.

			—¿Pintada? ¿Qué escribió?

			—No merece la pena parafrasear su vulgar vocabulario. —Viviana lo visualizó torciendo el gesto—. Aunque si le interesa de veras, sepa que solo ella podría haber escrito «cabeza de burro» en italiano.

			—Por lo menos fue en italiano —repuso Carlisle, jovial—. Todo queda mejor en las lenguas romances.

			—Lo que usted diga. No era ese el punto al que quería llegar. Solo le explicaba que tengo motivos de sobra para desconfiar, ir ojo avizor a toda velada y revisar dos veces el lugar donde me siento.

			»De todos modos no sé ni para qué lo intento. Usted le disculparía cualquier cosa, incluso sabiendo que ella ha sido la cabeza pensante detrás de la trastada. Y quiero que sepa que le compadezco profundamente. Si se casa con ella, le espera una vida de lamentos en su nombre. Pues ha de estar seguro de algo, Carlisle: si espera que la señorita Conti pida perdón por sus acciones en algún momento, va a tener que tomar asiento para no cansarse. Está orgullosa de su desfachatez y piensa alardear de sus defectos hasta que la Parca se la lleve.

			—Cuidado con lo que dice de mi prometida, Saint-John —avisó Carlisle, perdiendo ese ligero tono jocoso en la voz—. Olvida que protegería su honor a toda costa, y por muy duque que sea, no me importará enfrentarme a usted con pistolas al amanecer si sigue desprestigiándola de ese modo.

			—Vamos, Carlisle. Somos buenos amigos. ¿Irás a retarme a duelo por una mujer? ¿Concretamente, por una que no merece la pena? Aceptaré el castigo que me impones si la agravio sin querer en público, pero ahora déjame desquitarme. Tengo razones para considerarla el peor partido de Londres, y créeme cuando te digo que me dolería verte casado con ella.

			¿Que le dolería verle casado con ella? ¡¿Que le dolería verle casado con ella?!

			Viviana estuvo a punto de emerger de la montaña de heno como una aparición fantasmal y arrojarse sobre Saint-John con las garras en alto.

			No le sorprendía que estuviera dándole una pésima reputación; había sido su pasión desde el momento en que se conocieron. Viviana lo tenía superado e incluso a veces se sorprendía riéndose con las ocurrencias de Saint-John, que sirviéndose de su extenso y elaborado vocabulario, la insultaba de un modo tan sutil que nadie se percataba apenas. Y sin embargo, que hiciera tan mala propaganda de ella delante de su prometido le molestaba. Le frustró que Carlisle tuviera que limpiar su nombre delante de aquel papanatas cuando ella mejor que nadie podría haberlo puesto en su sitio.

			—Viviana no es tan terrible. No lo es ni siquiera un poco. Creo que ha conocido su faceta peligrosa porque la ha provocado... O quizá solo trataba de llamar su atención. Tal vez estuvo enamorada de usted de aquí a un tiempo pasado.

			—¡Dios me libre! —exclamó Saint-John, con palpable repugnancia—. En ese caso me alegro de que se case con ella. Así se olvidará de mí y me dejará tranquilo por fin. Por Cristo, no se me ocurre nada peor que imaginar a la señorita Conti enamorada de mí. No la miraría dos veces ni aunque fuera la última mujer sobre la Tierra.

			«¡Mentiroso!», quiso gritar Viviana. ¡Era un mentiroso! La había mirado, y la había mirado más de una vez. De hecho, sus miradas nunca eran en vano, y aunque la mayoría significaban odio en estado puro —o peor aún, absoluta indiferencia—, otras la hacían arder. Los hacían arder a ambos.

			¿Cómo podía negarlo...?

			Porque era un hombre, claro estaba. Concretamente un duque. Tenía una reputación que mantener, un título que hacer honrar y un frágil orgullo masculino al que rendir culto veinticinco horas al día. ¡No fuera a ser que por reservarse un comentario despectivo le saliera una úlcera estomacal!

			—No está siendo muy caballeroso, Excelencia —intervino Carlisle, sin reír y sin intentarlo—. Puede que la señorita Conti no le caiga en gracia, pero no puede negar que su vitalidad y belleza cautivarían a cualquier hombre. Incluido usted, con su corazón de hielo.

			Viviana quiso levantarse y aplaudir a su pretendiente hasta romperse las manos. Ni siquiera ella lo habría dicho mejor... O, bueno; quizá habría añadido algún insulto en italiano, un desaire físico o incluso un empujón, pero justamente por eso se alegraba en cierto modo de que fuera Carlisle quien estuviera lidiando con el pretencioso duque.

			—No tengo el corazón de hielo. —«Ya, y la reina Victoria no tiene dinero para enaguas»—. Simplemente carezco del tiempo necesario para desperdiciarlo en estupideces como, por ejemplo, detallar las virtudes de la señorita Conti. Ya estoy bastante ocupado salvándome de sus defectos.

			—¿Qué defectos son esos?

			Viviana entornó los ojos y se incorporó un poco para asegurarse de que había escuchado bien. ¿Carlisle le estaba siguiendo el juego? ¿A qué venía eso? ¿Ahora se unía al maravilloso club de odiarla por ser vengativa? ¡Ni que ella hubiera empezado la guerra! Se había limitado a seguirla, utilizando como preciada arma su tendencia al escándalo. Una que, para colmo, seguía sin ser la mitad de buena que la capacidad de manipulación de Saint-John. Esa que ahora quería utilizar para separar a Carlisle de su lado.

			«De ninguna manera».

			—Es una total deslenguada —empezó, haciendo que Viviana alzase las cejas. ¿Iba a ponerse a criticarla allí mismo? No estaban a la vista y oído de todo el mundo, pero cualquiera que entrase podría escuchar los ecos de la conversación. De todos modos, que Saint-John se dejara en evidencia en un arrebato era lo de menos. Lo que a Viviana le sorprendía era que por fin se había atrevido a nombrar sus defectos uno a uno, en lugar de despreciarla sin razones—. Una grosera y procaz descarada que no tiene filtro alguno para decir las cosas, y que a la mínima oportunidad se aferra a su falta de educación para hacer el ridículo. Y no solo le afecta a ella, sino también a los demás, que pasan una terrible vergüenza cada vez que abre la boca.

			—Tengo la sensación de que usted tampoco está filtrando demasiado lo que dice en este momento.

			—Me ha pedido un informe y eso es justamente lo que hago —contestó Saint-John, con el humor ensombrecido—. También es marimandona y exigente. Monta pleitos y se convierte en un incordio tanto en lo personal como en lo público cuando no logra lo que quiere.

			—Usted también lo es. Mandón y exigente —apostilló—. Y no conozco a nadie que monte más pleito que usted, aunque supongo que la diferencia reside en que como duque se lo puede permitir.

			—Pero yo no soy exagerado y dramático. La señorita Conti saca de quicio todo lo que se pone en sus manos.

			—Usted está interpretando a un fantástico lunático en este momento, justo como los mejores actores dramáticos de Drury Lane.

			—Es una desvergonzada sin remedio —prosiguió Saint-John, cada vez más alterado e ignorando a Carlisle—. Si no consigue lo que quiere armando un escándalo, lo provoca con sugerentes miraditas.

			—No puede culparla por ser encantadoramente sensual, Excelencia. Y menos por ser consciente de ello.

			—¡Esa es otra! Probablemente no exista mujer más engreída en estas tierras.

			—Ya tienen otra cosa más en común.

			—¡Ni por asomo! Yo no me voy vanagloriando de virtudes que no tengo. Simplemente señalo mis cualidades cuando es preciso, y no miro a los demás como si fueran estúpidos por no pensar como yo.

			—¿Está seguro de eso, Excelencia? —ironizó Carlisle—. Dejémoslo aquí. No me gustaría acabar retándote a duelo, que es lo que merece después de esta... profusión de detalles sobre el carácter de mi prometida. Estoy muy enterado de sus defectos y me gustan lo suficiente para casarme con ella.

			—En ese caso, amigo mío, estás enfermo. Ni siquiera siendo yo un pordiosero me casaría con semejante elemento. Es un peligro para sí misma; imagina para el resto.

			Esas últimas palabras se repitieron en la memoria de Viviana como un mantra.

			Carlisle estaba enfermo por desearla. Carlisle era estúpido por querer casarse con ella; peor que un pordiosero. Carlisle tendría un gran problema si lo hacía, porque Viviana Conti era la peste negra personificada.

			Con la conversación en mente, Viviana comenzó a sacar conclusiones. Si Carlisle seguía adelante con el compromiso después de todo aquello, debía agradecerle a Dios que la hubiera puesto en manos del único hombre sobre Inglaterra que no tenía en cuenta las opiniones de un duque. 

			Por otro lado, Saint-John sería el que tendría que dar gracias al Cielo si no le arrancaba el corazón de un mordisco en cuanto se cruzasen de nuevo. Había intentado quitarle a su prometido, llenándole la cabeza con basura sobre ella. ¿Acaso aquello tenía algo de honorable?

			Cuando Viviana estaba ya roja de rabia y temblaba de impotencia, la venganza se dibujó a grandes rasgos en su retorcido raciocinio. El chirrido de las puertas del cobertizo le anunció que los dos caballeros —o el caballero y el asno— acababan de marcharse, y que podía salir a la luz con toda tranquilidad. Así pues, se levantó, se palmeó los muslos y se apartó las hebras de heno del cabello para presentarse de nuevo en los palcos de Ascot.

			Algún día ridiculizaría al género masculino en el ámbito de la equitación, pero ese día no sería aquel. Tenía un plan que trazar.
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			—¿Se puede saber qué es lo que no me podrías haber contado en la mesa o en una nota? —inquirió Jess, mirando a su amiga con los brazos en jarras.

			Viviana no le prestó atención. Asomaba la cabeza bajo el umbral de la biblioteca, asegurándose de que nadie las había visto colándose en el coto privado de lord Stratford. Después, cerró la puerta y se giró para encarar a la joven.

			Como cabía esperar dada su condición, Viviana no contaba con una larga lista de amistades. De hecho, tardó unos cuantos años en encontrar a una sola criatura con piernas que no la despreciara por lo que era, y esa había sido lady Jezabel Ashton. Se habían conocido en unas circunstancias no demasiado favorables: Viviana descubrió a la joven dama vigilando a una pareja en los jardines de atracciones en Chelsea. Su comportamiento fuera de lo común captó la atención de la italiana, que no tardó en ofrecerle su ayuda como experta en espionaje. Y aunque lady Jezabel tuvo sus reparos al principio, aceptó su mano y en cuestión de minutos en mutua compañía se convirtieron en las mejores amigas. 

			—Saint-John.

			Jess puso los ojos en blanco.

			—Siempre es Saint-John —farfulló, dejándose caer con aburrimiento en uno de los divanes. Cruzó los brazos ante el pecho, justo como le habían enseñado a no hacer bajo ningún concepto, y lanzó un largo y prolongado suspiro—. A ver si adivino... Quieres que le birle una escopeta a mi padre para retarle a duelo. Es lo que te falta por hacer para molestarle, a no ser que prefieras repetir una de tus estrategias.

			—¿Cómo se te ocurre? Dios no me dio esta cabeza para reincidir en planes sin resultado —replicó, fingidamente ofendida—. Además de que no quiero solo molestarle; he decidido hacer algo grande para vengarme. Para que se arrepienta de haber nacido. ¿Sabes que ha intentado poner a Carlisle en mi contra? ¡A Carlisle!

			—Eso es muy rastrero —cedió Jess, cabeceando—, pero no lo ha logrado, ¿a que no?

			—No por ahora.

			—Es imposible que lo acabe haciendo. Viv, parece mentira que aún no sepas que Carlisle te perdonaría un asesinato. Si no se ha marchado después de todos los escándalos que has montado, dudo que vaya a hacerlo porque ese bufón se lo haya sugerido.

			Tener una amiga siempre era fantástico, pero tener una amiga con la que compartir enemistades era sencillamente sensacional. Viviana era afortunada en ese sentido: Jess odiaba a Saint-John casi en la misma medida, cosa que le había venido bastante bien cuando había necesitado ayuda para sus travesuras. Jezabel, ahí donde se la veía —muy rubia, muy culta, muy perfecta—, era una amante de lo temerario y adoraba las aventuras tanto como ella.

			—Pero es que eso no es todo —insistió Viviana, entornando los ojos—. Ha afirmado con toda seguridad que sería la última mujer del mundo con la que se casaría.

			—¿Acaso es mentira? No deberías tomártelo mal. Ya sabes cómo es Saint-John. —Jess hizo un gesto elocuente con la mano—. Si alguna criatura tiene la mala suerte de recibir una propuesta por su parte, esta será lo más opuesto a ti que encuentre en el mercado matrimonial. ¿No has visto cómo son las mujeres con las que se relaciona? ¡Muñecas! ¡Muñecas perfectas! De esas que despegan los labios para decir «sí, Excelencia» —imitó, con la voz en falsete—, «no, Excelencia», «Excelencia, Excelencia, Excelencia», y sonríen solo si les dan permiso. Es lo que buscan todos —zanjó—. Una Lady Perfecta, que suele ser un complejo de Lady Aburrida, Lady Complaciente y Lady Sin Seso. Que no te haya tenido en cuenta es el mejor de los halagos.

			Viviana alzó las cejas y se quedó mirando a su amiga. Lady Jezabel podía ser un alma rebelde con claras dificultades para no manifestar su opinión si difería con el resto, y también era posible que detestara a Saint-John tanto como ella, pero nunca se ensañaba de esa manera hablando de nadie. De hecho, no recordaba haberla visto molesta jamás.

			Iba a preguntarle qué le ocurría cuando la puerta se abrió. Bastó con que las jóvenes intercambiaran una mirada significativa para que cada una se escondiera, a sabiendas de que lord Stratford prohibía la entrada en la biblioteca a sus huéspedes. Jess se ocultó debajo del diván en el que había estado tumbada, y Viviana justo en el hueco de una de las estanterías.

			La hija de lord Stratford se abrió paso en la estancia con el espantoso vestido que había sido tema de conversación durante toda la cena. Las brujas que insistían en denominarse «damas» encontraban irresistible burlarse de la pobre criatura en el tocador, en la misma mesa a la que habían sido convidadas por su padre y, pronto, también en las narices de la susodicha. Y aunque era cierto que lady Abigail tenía un gusto pésimo para vestirse, Viviana no podía culparla. Al igual que ella, carecía de una figura materna que le enseñara esa clase de detalles requeridos para no hacer el ridículo en público. Pero parecía que su atuendo no era suficiente para espantar a los hombres... No a uno en concreto, que fue el que minutos después entró en la habitación con su clásica expresión de calma seducción.

			Viviana estuvo a punto de llevarse una mano a la boca. No era sorprendente que aquel caballero en cuestión fuera detrás de una mujer —y ella en concreto no era nadie para crucificarlo por tal cosa—, pero que la dama fuera lady Abigail Appleby era, cuanto menos, curioso.

			La hija de Stratford, que hasta el momento había estado intentando llegar a la estantería más alta del fondo de la biblioteca, dio un respingo cuando sintió la presencia del individuo. Lord Cromwell —o también conocido como «bellaco», «canalla» y «descorazonado», dependiendo de quién fuera el que quisiera definirlo— acababa de llegar a su altura, y ahora le tendía el libro que le había interesado con una mirada indescifrable.

			En los ojos oscuros de Abigail estaba escrita la sorpresa y la alarma, pero por encima de cualquier mala sensación, Viviana la admiró por saber subrayar la amabilidad. No la conocía más que de vista y oídas, y aunque sabía que ser prejuicioso con el prójimo le traería problemas en el Reino de los Cielos, su eterna cordialidad y cercanía había hecho que le tuviera una tirria atroz.

			«Como si me interesara ese reino inexistente», pensó, poniendo los ojos en blanco.

			—Milord. —La joven hizo una perfecta reverencia—. No sabía que estaba aquí. ¿Puedo ayudarle en algo?

			—Tal vez.

			El caballero ladeó la cabeza, estudiando en profundidad a la joven. Incluso desde su posición, Viviana captó los detalles de los ojos del hombre, e irremediablemente la sedujo la idea de morderse el labio. El hombre estaba trayendo a Abigail a sus dominios sin que pudiera darse cuenta, algo que la italiana definió como una habilidad muy peligrosa para sus víctimas.

			Lord Cromwell no tenía un físico que pudiera entrar en la categoría de apuesto, pero sí era tan llamativo que nadie podía pasar por su lado sin mirarlo dos veces. Quizá era porque sus ojos, de un profundo azul oscuro, prometían aventuras a las que una mujer no podría acceder por sí misma, porque era absurdamente alto o porque se peinaba de manera que un mechón negro siempre cayera sobre su frente, despertando el instinto escrupuloso de las muchachas que las incitaba a apartárselo con una caricia.

			—¿Necesita algún libro? —preguntó Abigail, que parecía inmune a su atractivo—. Si no quiere nada concreto, puede pulular por aquí cuanto desee. Pero deberá tener cuidado con mi padre; no le gusta demasiado que...

			Cromwell la rodeó con sus brazos antes de que pudiera finalizar la frase. No fue de extrañar que Viviana, a pesar de ser una fanática de encuentros clandestinos y faltas de educación en serie, se removiera inquieta. La expresión de Abigail Appleby no era la de una mujer que deseara ser asaltada en un espacio cerrado, sino la de aquel que acababa de recibir la inesperada visita de un familiar enterrado.

			—¡Milord! —jadeó ella, empujándolo suavemente por el pecho y retrocediendo cinco pasos. Se abrazó a sí misma a modo de escudo y lo miró con ojos espantados—. Por favor, no vuelva a hacer eso.

			Bastó que Cromwell diera otro paso al frente para que Viviana saliera de su escondrijo.

			—¿Por qué no se larga? —espetó, acercándose con los ojos convertidos en dos finas líneas oscuras. Cromwell se giró, visiblemente sorprendido por la repentina aparición—. Creo que lady Abigail ya ha dejado claro que no le interesa.

			El caballero parpadeó una sola vez antes de asentir.

			—No iba a forzarla si es lo que piensa, señorita Conti —comentó, como si estuviera mencionando un tema carente de interés—. De todos modos, ya me iba. —Le lanzó una mirada enigmática a la hija de Stratford y se marchó por donde había venido.

			Abigail miró a la italiana con los ojos como platos.

			—Señorita Conti, no estará pensando que yo y lord Cromwell... Que lord Cromwell y yo... Que le he dado a entender en algún momento que me interesa, o que soy una... Una libertina...

			—No, ninguna de las dos lo está pensando —habló Jess, rodando por la alfombra para salir de su escondrijo. Abigail se llevó una mano al pecho, asustada por la repentina y estridente intervención—. A Viv y a mí nos encanta sacar las cosas de quicio, pero claramente esto no se puede malinterpretar. No se preocupe, lady Abigail. Su secreto está a salvo con nosotras.

			—Gracias —musitó la muchacha, mordiéndose el labio. Antes de que Viviana y Jess pudieran despedirse para dejarla sola, Abigail rompió a llorar sin poder contenerse—. Oh, Dios... Lo siento. Siento reaccionar así. De veras, yo... Lo lamento muchísimo. Es que ese hombre... Ese hombre...

			Viviana se acercó a ella con la frente arrugada.

			—¿Qué te ha hecho ese diablo? ¿Te ha forzado alguna vez?

			—No, no es eso. —La miró con los ojos inundados—. Es que... No deja de perseguirme. Aprovecha cualquier excusa para quedarse a solas conmigo, y no hace falta ser muy inteligente para saber que... para saber que... Su reputación le precede —explicó, entre hipidos—. Él quiere algo... Quiere que yo... Que yo...

			Viviana y Jess intercambiaron una rápida mirada cómplice. Cada una la cogió de un brazo y, juntas, la guiaron hasta uno de los sillones más alejados de la puerta.

			—¿Quieres decir con eso que no es la primera vez que se encierra contigo? —probó Jess, cogiéndola de la temblorosa mano—. ¿Ha intentado... tocarte?

			—No. Hoy ha sido la primera vez —gimoteó Abigail, apretando los labios—. En general es correcto y educado, y cuando me asaltaba... Bueno, solo manteníamos conversaciones. Un poco extrañas, cabe decir, pero nunca se había atrevido a asaltarme de ese modo. Aun así, yo siento que quiere algo de mí. Me mira de una manera que me hace sentir incómoda, que me... —Tragó saliva sin apartar la vista de sus manos abiertas—. Dios mío, ¿por qué me persigue?

			—¿Por qué no se lo preguntas abiertamente? —sugirió Jezabel, en tono apaciguador—. A veces ir de frente es la mejor solución, aunque uno corra el riesgo de toparse con una verdad desagradable. Tal vez desee cortejarte y no sepa cómo hacerlo. En vista de sus incursiones en el amor, queda claro que nunca ha tenido que enfrentarse a una mujer que le desprecia.

			—Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Cortejarla? ¡Ese maledetto pomposo lo único que quiere es usarla y luego tirarla! —espetó Viviana, ofendida—. ¿O acaso has escuchado algo bueno sobre él? Hasta se rumorea que es un bastardo.

			—¿Y te lo crees? ¿Precisamente tú, la persona más afectada del planeta a causa de las habladurías, te pones a difamar? —bufó Jess—. No es propio de ti juzgar a los demás, Viviana.

			—Te equivocas; no hay nada más propio de mí. Los juzgo desde siempre y porque es estrictamente necesario para sobrevivir en este lugar, además de conocer a quienes viven cerca de ti. Ya sabes lo que dicen... —Encogió los hombros—. Cuando el río suena, agua lleva. Yo lo sé mejor que nadie porque todo lo que se cuenta sobre mí es cierto.

			—No discutáis por mi culpa —pidió Abigail, con un hilo de voz—. No debería haber mencionado nada sobre esto. De todos modos, aunque lady Jezabel estuviera en lo cierto y quisiera cortejarme, estaría igualmente asustada. Él me... me aterra.

			Viviana tuvo que concederle eso. Para una mujer delicada como ella debía ser terrible tener que lidiar con un hombre de esas dimensiones, tan seguro de sí mismo y dispuesto a cualquier cosa por satisfacer sus deseos.

			—En ese caso tendremos que hacer algo —propuso Viviana, estirándose—. No vamos a dejar que te asalte una y otra vez, ¿verdad?

			—No, de ninguna manera —se unió Jess.

			—¿Qué? —exclamó Abigail, mirándolas con los grandes ojos a punto de caérsele de la cara—. ¿Hacer algo?

			—Claro, echarte una mano —dijo Viviana—. Te ayudaremos a espantarlo.

			—Pero... —balbuceó—. No sé si estoy de acuerdo con que podáis hacer algo que pueda poner vuestra reputación en peligro. Cromwell tiene un nombre muy importante y si descubriera que os interponéis en su camino podría...

			Viviana soltó una grandilocuente carcajada.

			—¿Reputación? ¿Eso es comestible? —bromeó—. Querida, si lo que te preocupa es debernos algo, olvídalo. Quizá te pida ayuda para alguna que otra estrategia, pero por lo demás somos puro altruismo.

			—¿Estrategia? —repitió Jess, girándose para mirarla—. ¿Tiene eso que ver con Saint-John...? No creo que debas meter a lady Abigail en tus afrentas al ducado más importante de Inglaterra.

			—¿Saint-John? —Abigail arrugó la nariz. Cuando se dio cuenta de su reacción, trató de cambiar el gesto: no obstante, las jóvenes ya se habían dado cuenta de lo obvio. Fue entonces cuando suspiró y cedió por primera vez en la vida a dar su opinión. Cierto era que lo malo se contagiaba demasiado rápido. Solo llevaba quince minutos con aquellas dos y ya estaba hablando mal de un duque—. Ese hombre es... Bueno, es...

			—¿Estúpido? —propuso Viviana, con una actitud desenfadada—. ¿Engreído? ¿Idiota? ¿Patético? ¿Vil? ¿Soberbio? ¿Un patán...?

			—No creo que sea correcto mencionar sus defectos, pero es cierto que no me cae en gracia. No demasiado, al menos... Es algo prepotente.

			—¿Algo prepotente? —repitió Viviana—. Eso ha sido el colmo de los eufemismos. Si intentásemos materializar el ego de Saint-John, hundiría esta maldita isla.

			Abigail se ruborizó.

			—Quizás... Pero, ¿cuál es el problema con él?

			—El problema es que quiero darle una lección que no pueda olvidar jamás —habló Viviana, vehemente—. Y voy a necesitar toda la ayuda de la que pueda disponer. Tú incluida, si aceptas.

			—¿De qué se trata? —preguntó Jess, curiosa—. No llegaste a contármelo antes.

			—Antes necesito que Abigail prometa que guardará el secreto —dijo la italiana, mirando a la susodicha con claras intenciones—. Es lo mínimo si vamos a ayudarnos mutuamente.

			—¿Ayudaros mutuamente? ¿Y yo dónde quedo? —se quejó Jezabel, haciendo un mohín—. No estaría mal que a mí me echaran una mano cuando lo necesitara.

			—Yo lo haré si me necesitas —dijo Abigail, esbozando una tímida sonrisa. Las otras dos se miraron sorprendidas.

			—Vaya, pensaba que sería más difícil de convencer —comentó Viviana, encogiéndose de hombros—. Pero mucho mejor. Así podemos ponernos manos a la obra lo antes posible. Incluso podríamos fundar una orden llamada «la venganza contra los bastardos», o algo del estilo. Yo me encargaré de Saint-John, Abigail irá contra Cromwell, y tú... Creo que está claro. No vas a estar espiando indefinidamente a Leverton, ¿no? Tendrás que dar un paso al frente de una vez por todas.

			—¿Qué? Parece mentira que seas tú precisamente quien lo dice. Viviana, como dé otro paso al frente, me caigo al foso de los músicos.

			—Me he perdido —admitió Abigail.

			—Jess bebe los vientos por el amigo escocés de su hermano —comentó Viviana, rodando los ojos—. Iba a ser un secreto eterno, pero entonces la descubrí vigilándolo desde unos matorrales y ya no es ningún misterio. No para mí... Ni para ti.

			Jess enrojeció de frustración.

			—No iba a ser ningún secreto eterno —farfulló, ofendida—. Tenía pensado confesárselo esta temporada. Concretamente la semana que viene, durante la velada de los Folch. Me he enterado hoy de que se quiere casar.

			—¿De ahí viene el mal humor? —inquirió Viviana, alzando una ceja.

			—No. Viene de que la señorita Swift se está pavoneando porque Leverton le ha echado el ojo antes que a ninguna —soltó—. ¡Leverton y Megara-estúpida-Swift! ¿Te imaginas?

			—La verdad es que sí. Megara es una de las pocas mujeres de esta condenada ciudad a las que no arrojaría al caldero de Satanás —comentó, como si tal cosa—. Tiene ideas propias, es atractiva y lo bastante inteligente para saber a quién le conviene pescar. Claro que el hecho de que me caiga bien no significa que no vaya a aplastarla como a un gusano si quieres casarte con su pretendiente.

			—Megara Swift es muy hermosa, pero desde mi punto de vista, tú lo eres más —admitió Abigail, esbozando una sonrisa afectada—. Y estoy segura de que a la señorita Swift no se le habría ocurrido ayudarme con Cromwell, por lo que está claro que tienes un gran corazón. Ella no.

			—Pues claro que no lo tiene —farfulló Jess—. Es una mala pécora. El tiempo me acabará dando la razón... Pero preferiría no hablar de ella en este momento. —Sacudió la cabeza, como si así pudiera apartar de su pensamiento lo que le atormentaba—. Nuestro primer objetivo es Cromwell, cuya solución es sencilla. Solo hay que asustarle.

			—Eso no serviría para nada —cortó Viviana—. Parece mentira que vivas en la misma ciudad que yo, Jess. ¿Es que no has oído que Cromwell es un pretendiente incansable, y que insiste en la caza de sus víctimas hasta que caen a sus pies? Va a perseguir a Abigail hasta tenerla entre sus brazos, y entonces será cuando la abandone sin miramientos. —Negó con la cabeza, asqueada—. Dannato donnaiolo...

			Abigail arrugó el entrecejo y buscó la mirada de Jess a la espera de una traducción.

			—Yo tampoco sé lo que dice, y harías bien en acostumbrarte a la ignorancia —dijo la joven frente a su confusión—. Le gusta maldecir en su lengua materna.

			—Creo que solo el matrimonio podría frenarlo —volvió a hablar Viviana, esta vez con decisión—. ¿Os acordáis del idilio entre Cromwell y la señorita Travert? Él lo cortó de raíz cuando ella se casó con otro, motivo por el que la muchacha se volvió medio loca.

			—Para odiar tanto las habladurías, estás muy pendiente de ellas.

			—No odio las habladurías. Si las odiara no intentaría con todas mis fuerzas convertirme en la protagonista de todas ellas —se defendió—. Como iba diciendo, se ve que Cromwell tiene sus reticencias con mujeres casadas. Ergo, la solución es convertirte en una mujer casada.

			—Sería una excelente solución; no solo para alejar a lord Cromwell. También para remediar mi soltería, problema que apunta a convertirse en algo crónico —meditó Abigail, lamentándose por su mala suerte—. Sin embargo, no es factible. Ningún hombre en toda la tierra habitada se casaría con una mujer sin dote.

			Viviana y Jess se miraron con la boca abierta.

			—¿Qué diablos han hecho tus padres con tu dote? —preguntó la segunda, asombrada—. No me digas que estáis en la ruina. —La reacción de Abigail habló por sí sola, desencadenando el desasosiego en las otras dos—. Oh...

			—Ni «oh» ni «ah» —soltó Viviana—. No serías la primera mujer que se casa sin tener dinero, y tampoco serás la última.

			—Claro que no. Cuando una joven tiene desparpajo, belleza e inteligencia, la dote es lo de menos... O casi. —Torció la boca—. El problema es que yo carezco de las tres cosas. Ni siquiera la clase media me tendría en cuenta como casadera... Por no hablar de que ya tengo veintisiete años.

			—¡¿Veintisiete años?! —exclamó Viviana—. Pero si parece que no has llegado a los dieciocho.

			Abigail esbozó una sonrisa cansada.

			—Supongo que mi piel es lo que salva al conjunto del olvido —comentó, acariciándose la pálida y perfecta mejilla de marfil—. De no ser por eso, ya ni me pedirían bailar por compromiso.

			—Eso son pamplinas —zanjó Viviana—. Voy a enseñarte a conquistar a un hombre, y lo vas a hacer antes de que termine esta temporada. Como muy tarde, estarás casada el año que viene.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? Soy un caso perdido —murmuró, agachando la cabeza—. ¿No ves que no tengo nada que ofrecerle a nadie? Quizá deba abandonarme a la pasión de Cromwell. A fin de cuentas, es el único hombre que no me mira con lástima...

			—¡Aqua in bocca! —exclamó Viviana, poniéndose de pie. La apuntó con el dedo índice—. Abigail Appleby, vas a casarte con un hombre y vas a alejar a Cromwell para siempre de tu vida, ¿capisce? —No contenta con ello, añadió—. De hecho, te vas a casar con un hombre de tu elección. Dime a quién quieres tener y yo haré realidad tu deseo.

			Abigail parpadeó varias veces antes de asimilar lo que acababa de decir.

			—Yo... Eh... Tendría que meditarlo —dijo al fin.

			—Bien. —Dio una sola palmada y volvió a sentarse, esta vez en el sillón de enfrente—. Piénsalo bien; así podremos departir sobre Saint-John mientras tanto. Aunque no hay mucho que meditar... Ya lo tengo casi todo pensado.

			—Oh, vamos, suéltalo de una vez. —Jess dio un par de botes sobre su asiento—. Me tienes comiéndome las uñas.

			—¿No te lo imaginas? —La italiana alzó una ceja negra y sonrió con suficiencia—. Está muy seguro de que podría resistirse a mí, de que sería la última mujer sobre la Tierra capaz de atarlo de por vida... Pues bien: voy a demostrarle que no. No pienso parar hasta conquistarlo.

			La barbilla de Jezabel estuvo a punto de rozar el suelo. Casi acostumbrada a la presencia de la tercera aliada, giró la cabeza para mirar a una perpleja Abigail, que movía los labios sin saber lo que decir.

			—Pero... —balbuceó—, lo odias. Lo odias, ¿no?

			—Con cada fibra de mi ser y desde que Dios creó el mundo, pero ese no es motivo suficiente para alejarme sin darle su merecido. ¿Quiere ensañarse conmigo? De acuerdo; yo se la devolveré doblada. Lo tendré comiendo de mi mano. —Sonrió de nuevo, esta vez con un tinte de malignidad que no le pasó por alto a ninguna de las otras.

			Jess carraspeó e intentó adoptar una postura serena.

			—Creo que te has olvidado de algo.

			—¿De qué?

			—De que estás prometida con un hombre —le recordó, suavemente—. Con lord Carlisle.

			—Ah, Carlisle. —Hizo un vago gesto con la mano—. Tranquila, eso no supondrá ningún problema. Seré muy cuidadosa para evitar que se entere... Y Saint-John también. Por si no lo sabéis, invierte sus mejores esfuerzos en la maravillosa tarea de fingir que no existo. Dudo que fuera con el cuento a Carlisle si se enamorase de mí.

			—Desde luego que no, pero hasta donde yo sé, para conquistar a un hombre en condiciones se necesita actuar frente un público. Bailes, paseos, charlas con carabina...

			Viviana bufó sonoramente.

			—Puede que los paseos por Hyde Park sean la estrategia de los estirados británicos, pero yo soy un poco más compleja y, al mismo tiempo, más simple. Soy pasional, atractiva y, lo que es más importante: estoy decidida a poner a ese imbécil a mis pies. Bastará con el juego sucio italiano para conseguirlo.

			—¿El juego sucio italiano? —repitió Abigail, interesada. Se inclinó hacia delante—. ¿De qué trata?

			Viviana aleteó las pestañas y sonrió una última vez. Con un movimiento descarado que habría hecho saltar sobre sus asientos a las matronas, sacó del escote un papel doblado tres veces. Lo tendió sin mucha ceremonia, y esperó a que Jess saliera de su asombro para tomarlo.

			—«Cómo poner a un duque a tus pies en siete sencillos pasos» —leyó, impertérrita. Alzó la vista y miró a la italiana, que se encogía de hombros como si no tuviera nada que ver con ello—. ¿En siete pasos? ¿Solo siete pasos?

			—Y quizá necesite menos —añadió, mirándose las uñas. Se irguió cuan larga y orgullosa era y le birló la lista de tareas a cumplir para volver a esconderla en su escote—. Saint-John estará vacunado contra la conquista all’inglese, pero no podrá resistirse a mi cortejo italiano. Y si no, ya lo veréis.
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			«A veces, la única manera de sembrar la paz

			es mostrando el lado inocentemente seductor de la guerra».

			Extracto del primer paso para poner a un duque a tus pies

			Marcus se arreglaba distraídamente los puños de la camisa, ignorando las miradas del resto de los asistentes. Lucía un inexpresivo semblante que podría dar a entender al observador que se preocupaba estrictamente de la labor con los gemelos pero, en el fondo, el duque solo pensaba en cómo haría morder el polvo a sus contrincantes.

			La nobleza al completo se había trasladado al condado de Berkshire, concretamente al fantástico complejo de suntuosas habitaciones que constituía la mansión del conde de Stratford. La temporada había dado comienzo hacía alrededor de un mes, pero para Marcus empezaba con la victoria de la Ascot Gold Cup: una competición anual bajo supervisión de la reina que comprendía una serie de carreras de caballos, celebradas en el hipódromo de Ascot.

			Allí estaba en el momento, convencido de que ganaría por tercera vez consecutiva. Había estado entrenándose en los amplios alrededores de su propiedad durante todo el invierno, y esperaba por la gloria de la reina que el esfuerzo diera sus frutos.

			Eventos como aquel, en el que podía exhibir su dote como maestro de la equitación, eran lo único que le mantenía unido a la temporada londinense. Tenía muy claro que, si fuera por él, no volvería a poner un pie en la ciudad mientras durase la época del Parlamento: sin embargo, tenía unos deberes que cumplir como duque, por muy tediosos e insoportables que se le presentaran. Al final merecía la pena estar presente en un desfile de jovencitas en edad de casarse, aguantar su insustancial charla y bailar con la más bonita e indudablemente aburrida, si con ello también podía pasar unos días cerca del hipódromo de Ascot.

			Lo que no quería decir que estuviera de acuerdo con pagar la condena de la señorita Viviana Conti incluso en su tiempo libre. Pero por desgracia para él y para su prójimo, le tocaría presenciar escándalos en la competición más importante del año sin posibilidad de subterfugio.

			«Es mi culpa», pensó, lanzándole una mirada de reojo a la italiana en cuestión. Sentada en las gradas junto a su abuela —la que no tenía tacha— y su hermana menor, parecía incluso una dama de verdad. Menos mal que las apariencias a él no le engañaban.

			«Si no hubiera invitado a Carlisle, no se la habría traído».

			Contar con el favor de la reina Victoria le había servido para colar a Carlisle en todo noble evento al que no le apetecía ir solo. Aunque su amigo ostentaba el título de lord, se decía que estaba maldito y eso provocaba rechazo en la sociedad. Él mismo lo había pensado antes de conocerlo, pues la historia familiar que llevaba a la espalda no era precisamente el colmo de la distinción. De hecho, si se distinguía a Carlisle frente al resto, se debía a que su título había sido comprado. 

			Un horror para los más conservadores.

			—¿Preparado para morder el polvo, Saint-John? —inquirió el rey de Roma, mirándolo con su característica expresión burlona. Marcus ni siquiera sonrió—. Vaya, veo que te sigues tomando muy a pecho las competiciones. ¿Por qué será que me extraña?

			El duque no se molestó en darse la vuelta, haciendo gala de una monstruosa descortesía. Se lo podía permitir: a fin de cuentas eran grandes amigos. Y justamente por eso, porque lo conocía, sospechaba que derramaría sobre él toda su socarronería para sacarle de quicio, lo que sin duda lograría que perdiera la carrera.

			Por eso colocó el pie en el estribo y montó a la lozana yegua que le habían asignado esa vez.

			—No intentes provocarme, Carlisle —avisó—. No lo vas a conseguir. Estoy hecho de un material más duro de lo que piensas.

			—No cabe duda —canturreó Satanás en persona.

			Marcus hizo de tripas corazón para no fruncir el ceño y mirar directamente a la señorita Conti, que había volado desde el palco hasta el brazo de Carlisle. Se aferraba a él de manera casi indecente, y eso que existían pocas maneras de convertir un contacto amable en un gesto de mal gusto.

			Debía existir una mínima distancia entre un hombre y una mujer, aunque esta se abrazase a su codo y aunque se tratara de una pareja a punto de casarse. Sin embargo, Viviana Conti no respetaba nada de eso, como tampoco su condenado espacio vital y tantas otras cosas que ni se molestaría en mencionar.

			Desde luego, la italiana y su amigo tenían mucho en común. Ejemplos eran la sonrisa de sabiondo y las contestaciones capaces de sacarle de su zona de confort. Sin embargo, cuando miró a Viviana para preguntarle no muy amablemente por qué insistía en molestarle, no se topó con la clásica mirada ufana que solía dedicarle y que a menudo se correspondía con la de Carlisle. En su lugar, la joven le sonreía. Y no era otra sonrisa clásica estilo italiano, abiertamente seductora, abiertamente burlona o abiertamente creada para hacer pensar a su observador que quería escupirle en la frente: era una sonrisa de pura cortesía británica.

			Sabiendo de antemano cuánto despreciaba el estilo inglés, Marcus esperó con la paciencia de un santo a que la joven comenzara a vomitar. Sorprendentemente, nada ocurrió.

			—Viviana ha insistido en tener unas palabras contigo —comentó Carlisle, mirando a su prometida con comedido afecto. Ya que ella no se guardaba las emociones ni para las buenas ni para las malas, era una suerte que él aún conservase la decencia—. Quería que la acompañara a desearte buena suerte.

			La miró haciendo ostentación de toda la reticencia que albergaba hacia la situación, esperando encontrar por el camino un gesto significativo. Algo que indicase que había sido obligada a ir, que en el fondo era una broma o que simplemente disfrutaba haciéndole rabiar con su volubilidad, ahora centrada en hacerle pensar que le importaba su victoria.

			Por el camino se fijó en sus ojos casi asiáticos, su boca casi africana y su nariz casi hebrea. Viviana era una insólita obra miscelánea que, frente a lo que se pudiera pensar, comprendía un conjunto absurdamente perfecto. Si bien la belleza británica se definía a la griega —rasgos canónicos, esbeltez y piel clara—, Viviana era, una vez más, enemiga acérrima de los anglos. 

			Tenía el cabello tan negro que, bajo la luz adecuada, centelleaba como los bordes de la luna menguante en medianoche. Sus ojos a juego carecían de la ternura angelical cabida de esperar en un salón de baile londinense, pero en su lugar se habían acompasado la seducción en estado puro y el encanto de lo prohibido. Y su cuerpo, ahora embutido en un traje de montar que Marcus quiso comprender como uno de sus múltiples disfraces, no era precisamente algo que pudiera haber salido de la mente de un ser humano. Esas curvas peligrosas, creadas casi a mala idea, se salían de cualquiera regla o guía anteriormente fijada.

			Por supuesto, la deseaba. Y por extraño que pareciese, odiarla solo echaba más leña al fuego de sus pasiones, que se encendían como el amanecer cada vez que la veía cruzar la sala.

			—Carlisle me ha contado en confidencia que es usted un fanático de las carreras —señaló Viviana, poniéndole freno a su agresivo encanto mediterráneo para ser un ejemplo perfecto de la dama inglesa común—. Y he venido a darle esto.

			Sirviéndose de la experiencia, Marcus se preparó para recibir una bala en el cráneo. Por eso le sorprendió que Viviana, en lugar de desenfundar una pistola —más propio de ella—, le tomara la mano.

			Primero sintió la suavidad de su palma, suave y caliente en comparación con la suya: después, el peso ligero de una tela reemplazó su tacto.

			—Me he enterado de que algunas mujeres ceden una prenda a sus ganadores antes de la carrera. Una costumbre que viene de los Juegos de las Highlands, si no recuerdo mal —explicaba Viviana, mientras se la ataba con rapidez en la muñeca, como si temiera que se deshiciera de ella con un manotazo—. Carlisle tiene algo mío, por supuesto, pero he pensado que usted también merecía un gesto de consideración y he procurado preparar mi mejor pañuelo.

			«¿Qué le hace pensar que querría algo suyo?» habría sido una buena respuesta, pero solo si pudiera permitirse ser grosero. O, siendo más concretos, si pudiera permitirse ser grosero con la prometida de su mejor amigo delante del mismo. 

			Desgraciadamente para él, seguía siendo el duque de Saint-John y le debía un respeto a Carlisle. Aunque solo fuera para guardar las apariencias.

			—¿Y por qué querría precisamente usted tener ese gesto? —inquirió, estudiándola en profundidad.

			—Pensé que sería la excusa perfecta para pedirle disculpas por mi comportamiento.

			Las cejas de Marcus estuvieron a punto de salir disparadas. Quiso decir algo: lo que fuera para ponerle punto y final a esa abierta burla antes de que se desmadrase, visto que pensaba continuar. Por desgracia, las palabras se le atascaron en la garganta y no tuvo más remedio que seguir escuchando la madre de las bufonadas.

			—Sé que no empezamos con buen pie, Excelencia. —¿Ahora le llamaba Excelencia? No le llamó así ni la primera vez que se vieron, cuando se cruzó con ese caminar de furia viva tan personal, golpeándole el hombro con el propio y haciendo que se le cayera el tablero de ajedrez que trasladaba de una sala a otra. De hecho, no se molestó en disculparse. Y para colmo, luego lo hizo otra vez—. Pero creo que nunca es tarde para enterrar el hacha de guerra. Por mi parte ha de saber que estoy muy arrepentida por todas mis travesuras, y que me gustaría... Si fuera posible... —¿Estaba frotándose las manos? ¿Tenía la barbilla agachada? ¿Viviana Conti teniendo una actitud sumisa...? ¿Debería echarle un vistazo al firmamento, por si había algún cochino con alas? Dejó de desvariar a golpe de mirada, en el momento justo en que Viviana clavó sus grandiosos ojos rasgados en los de él—. Me gustaría empezar de nuevo.

			Marcus parpadeó una sola vez.

			—No me mire así, por Dios —gimoteó ella. Su nerviosismo sonaba incluso real, como si estuviera siendo sincera. Cosa que, dicho fuera de paso, no había sido en sus veintidós años de vida. Al menos, no con él—. Ya sabe que soy orgullosa y esta clase de cosas me cuestan. Estoy haciendo un esfuerzo para resarcirlo. No deseo estar enemistada con usted.

			—Podría haberlo pensado antes de romper una de las ruedas de mi carruaje... entre otras muchas cosas que no merecen mención.

			—Oh, vamos, Saint-John —intervino Carlisle, con su clásica mirada de «nada en esta vida es para tanto, nunca». Le habría gustado verlo a él con una italiana chiflada pisándole los talones, a ver si iba a ser o no para tanto—. ¿No es esto lo que llevas esperando desde que la conociste? Tienes tu disculpa, su vergüenza y el poder de acabar con esas hostilidades vuestras para siempre. Honra tu nombre y actúa como un caballero, por Dios.

			Marcus dirigió una mirada a Viviana, que no sabía dónde mirar. Estaba sonrojada, avergonzada y superada por la situación. Se retorcía las manos en el regazo, al que le lanzaba vistazos rápidos para burlar su intenso escrutinio. Sabía que la estaba sometiendo a estudio y por eso actuaba así, forzando sus gestos. No podía caber otra explicación lógica.

			A no ser que, de una temporada a otra, se hubiera dado cuenta al fin de que no podía seguir ridiculizando y ridiculizándose indefinidamente.

			—¿Cómo sé que esto no es uno de sus juegos? —preguntó, mirándola con los ojos entornados.

			—Jamás le he pedido perdón hasta ahora —señaló Viviana, con un tono manso que escondía una profunda afectación. Marcus quedó sorprendido con el brillo de sus ojos oscuros. Verdaderamente deseaba ganarse su amistad, o al menos, su reconocimiento como presencia grata—. De todos modos, si no me cree, siempre puede ponerme a prueba.

			Oh, claro que no la pondría a prueba. Si la perdonaba, le diría adiós para siempre y la esquivaría como se lo permitiese la educación. Había tenido suficiente Viviana Conti para el resto de su existencia, y no sería tan imbécil para arriesgarse a ser de nuevo el conejillo de indias de sus diabluras.

			—Ha dicho que quiere resarcirme. ¿Cómo piensa hacerlo?

			—Seguro que se me ocurrirá algo —repuso alegremente. Aquello habría asustado a Marcus si la sonrisa que exhibió no le hubiera dejado de piedra. No pudo salvo preguntarse por qué Dios dotaba de virtudes magníficas a quienes no lo merecían—. Por el momento, si quiere, le dejo ganar.

			Aquello captó al vuelo la atención del duque.

			—¿A qué se refiere con dejarme ganar?

			—Viviana es una excelente amazona —apuntó Carlisle, que asistía al intercambio ciertamente interesado—. Va a participar en la carrera.

			—¿Que va a participar en la carrera? —repitió Marcus, mirando con fijeza a la italiana. Su tranquilidad constató que era cierto—. ¿Cómo se te ocurre permitir que lo haga? Una cosa es un paseo agradable por Hyde Park o una competición amistosa, y la copa de oro otra muy diferente.

			—¿Por qué dice eso, Excelencia? —preguntó Viviana. Marcus intentó encontrarle el doble sentido al que le tenía acostumbrado: uno que viniera a significar «¿por qué diablos dices eso, bastardo?», pero solo encontró curiosidad y ligera admiración—. No me diga que piensa que las mujeres no deberían arriesgarse. Es caballeroso —apuntó, cabeceando—, pero muy discriminatorio. Y soy muy competitiva. Probablemente me apuntaría a un bombardeo si a cambio hubiera una jugosa recompensa. Y la recompensa de la Ascot Gold Cup es más que jugosa: son cien guineas.

			Una imagen desagradable asaltó a Marcus antes de que pudiera contestar. Viviana, montada sobre su flamante caballo negro, cogiendo una curva violenta y volando de la silla al polvo del hipódromo.

			—Es peligroso —se escuchó decir, con una extraña sensación arañándole las paredes del estómago—. Mucha gente se ha caído en anteriores competiciones, llegando incluso a morir.

			—Eso es cierto, pero no dejaré que me pase... Del mismo modo que impedirá que le pase a usted mismo, Excelencia. Todos velamos por nuestro bienestar, ¿no es así?

			—Es diferente —repuso, aferrando las bridas de su corcel con demasiado ímpetu—. La silla de amazona no es propicia para esta serie de retos.

			—Por eso montaré como ustedes.

			A continuación, Viviana se agachó para agarrarse el dobladillo de la falda y exhibió una pierna enfundada en unos estrechos calzones blancos. Marcus no quiso poner el grito en el cielo por su descaro, que seguramente había interceptado la mismísima reina de Inglaterra, pero se escandalizó igualmente. Los pantalones le llegaban por la rodilla, y las botas se cerraban en el tobillo. Por tanto, una licenciosa porción de piel morena quedó al descubierto, haciendo que se tuviera que remover con incomodidad sobre su montura.

			Aquella mujer era un incordio incluso cuando no lo hacía adrede.

			—¿Sigue preocupado? —preguntó, ajena a sus pensamientos—. Excelencia, ha de saber que l’erba cattiva non muore mai. Mala hierba nunca muere —pronunció también en inglés—. Usted más que nadie tendrá la certeza de que no me pasará nada. Pero si me pasara... —continuó, lanzándole una tímida mirada de reojo—. ¿Moriría sabiendo que me ha perdonado?

			Lo estaba poniendo entre la espada y la pared y lo sabía. Ambos lo sabían. Un hombre de honor jamás se arriesgaría a quedar mal, jamás ignoraría una deuda por saldar y jamás se permitiría arrastrar el arrepentimiento de por vida. Por no hablar de que un hombre de honor siempre estaba en el deber de perdonar a una dama.

			«No es ninguna dama», rabió su perro rencoroso interior. «Es el diablo».

			—Acaba de casi jurarme que no morirá —señaló Marcus, ignorando la pregunta—. Por lo que no será necesario que zanjemos nada por el momento.

			Viviana esbozó de nuevo esa sonrisa irritantemente bonita, poniéndole el estómago del revés y dándole motivos de inspiración a su mal humor. Parecía haberse reservado sus encantos para el momento ideal: aquel en el que le pediría que le concediera el perdón. A la vista estaba, ya que lo que había conocido de la señorita Conti con anterioridad no era más que la mordida de su dentadura, la fuerza de sus puntapiés y la desvergüenza con la que le mentía mirándole a los ojos.

			—Es usted duro de pelar, Excelencia. —Viviana rodeó el caballo para subirse en el propio, con ayuda del siempre servicial y observador Carlisle. Una vez sobre su semental, Viviana se estiró y le dedicó una última mirada brillante—. Pero yo también.

			Marcus recogió el guante que le acababa de lanzar e hizo una sutil reverencia con la cabeza.

			—Alla meglio, signorina Conti —contestó. Se quedó un segundo más parado, solo por el placer de verla sonrojarse al ser correspondida en su idioma.

			Con una extraña sensación de victoria, Marcus dirigió a su montura hasta el lugar de salida. 

			No le complacía que Viviana formara parte de un acontecimiento tan importante y asimismo peligroso. Primero, porque podría desnucarse y le tocaría asistir a tan desagradable espectáculo. Segundo, porque la reina estaba presente y sabía que había sido él quien había invitado a Carlisle y, por ende, también a su prometida. Lo que significaba que, si Viviana hacía el ridículo o montaba una de sus escenas, le tocaría a él languidecer ante su majestad. Tercero —aunque no tuviera demasiado que ver—: no podía creerse que Carlisle dejara que su prometida arriesgara su vida de ese modo. Lo que, sin embargo, tenía una doble lectura. Había pocos hombres más prudentes que él, y si estaba tan tranquilo debía ser porque confiaba en las aptitudes de la señorita Conti.

			Bien. Marcus confiaba en esas aptitudes más de lo que lo hacía en sí mismo, y eso ya era decir. No en vano había sido el centro de la vida de esa mujer durante dos temporadas: qué mínimo que reconocer que todo lo que hacía —aunque estuvieran hablando de sobornar a un criado para agujerearle las camisas—, lo ejecutaba con sumo perfeccionismo.

			Pero que confiara en ellas no significaba que no siguiera dándole vueltas. Y en una de esas vueltas —concretamente en la que giraba la cabeza para buscar a la italiana—, sonó el pistoletazo de salida que anunciaba el comienzo de la carrera.

			Marcus emergió de la estrecha caballeriza un segundo después que el resto, generosamente frustrado. Si perdía la carrera, esta vez no podría echarle la culpa a nadie excepto a sí mismo: había comprobado varias veces las herraduras, la salud de la yegua, toda su vestimenta y el desayuno que le habían servido, por si de casualidad se le había ocurrido a la señorita Conti volver a atacarlo. Estaba claro que había abandonado del todo su deseo de hacerle sufrir, y aun así, ahora iba el último por su culpa. Por la distracción. Por el extraño y desagradable poder oscuro que ejercía sobre él su mente retorcida, su cuerpo doblemente perverso y su endiablado espíritu paranoide.

			Sacudió la cabeza y azotó el lomo del animal, visualizando la copa en su cabeza. Se metió en la masa de jinetes que formaba una muralla en el espacio, logrando sobrepasarla con un quiebro magistral. Lo espoleó con más ímpetu aún, animándolo a alcanzar a la siguiente línea irregular de caballeros. Solo cuando estuvo el octavo respecto a la distancia del ganador, se fijó en que el recogido de Viviana, delante de él, había volado para liberar su espesa melena negra. Esta ondeaba a su espalda como una cortina de brillante satén, que asombrosamente iba a juego con el pelaje de su semental.

			Marcus negó de nuevo para olvidarse de su presencia en el hipódromo y se concentró en la línea de horizonte, a la que tenía que llegar después de dos vueltas para hacerse con el trofeo. Atizó de nuevo a la yegua, que puso su velocidad al límite para adelantar a los que quedaba hasta llegar a Viviana. Marcus pasó por su lado casi dando botes en la silla de montar, completamente tumbado sobre el lomo de su montura.

			Llegó el cuarto a la línea de meta en la primera vuelta: en la segunda, como no podía ser de otra manera, se alzó con la victoria por una diferencia de casi tres segundos. Cuando consiguió tranquilizar al caballo, acariciándolo y susurrándole palabras de agradecimiento, recibió una ovación generalizada y se encontró con un agradable dolor en las ingles. La satisfacción casi logró arrancarle una sonrisa, pero se mantuvo sereno e inescrutable.

			Al levantar la mirada se topó con los ojos oscuros de Carlisle, que hizo una gran reverencia antes de bajarse de su montura.

			—Este año he mejorado —comentó, desenfadado—. ¡Entre los veinticinco primeros!

			—Éramos veinticinco —señaló Marcus, atreviéndose a estirar una de las comisuras de los labios.

			—Bien podría haberme caído en medio de la carrera, ¿no? —inquirió, alzando una ceja—. Creo que iré a sacarme el barro de encima; me ha salpicado mientras hacía esa curva. ¿Podrías ir a ver cómo se encuentra Viviana? Se la ve un tanto alicaída... No lleva muy bien el perder.

			En eso tenían algo en común, pensó Marcus, obedeciendo la sugerencia de Carlisle. Se giró tirando de las bridas del caballo, echando un vistazo a su alrededor, y se acercó a una Viviana comprometida con calmar a su animal. La mueca crispada que distorsionaba sus rasgos casi árabes hablaba por sí sola.

			—No estará insultándolo, ¿verdad?

			Viviana alzó la cabeza y lo miró con los labios apretados.

			—Por supuesto que no; si a alguien debo insultar es a mí misma. No debería haberlo puesto a competir... No está como siempre —contestó, visiblemente preocupada. Esa intranquilidad hizo que Marcus se acercara, entre curioso y asombrado por reconocer la ternura de una madre en sus caricias. La proximidad del nuevo jinete hizo que el caballo levantar el morro y pateara el suelo—. Amore... Tranquilízate.

			—¿Se llama Amore? —se escuchó preguntar. Antes de que Viviana pudiera contestar, se aclaró la garganta y clarificó sus intenciones. ¿Qué le importaba a él cómo se llamara esa bestia?—. He venido a comprobar que estaba bien. Carlisle ha ido a cambiarse...

			El caballo volvió a sacudir la cabeza, nervioso. Viviana agarró las bridas e intentó contenerlo, pero solo sirvió para que diera una vuelta sobre sí mismo, bufando y haciendo sonar los cascos contra la tierra.

			—¿Puede con ello?

			—Claro que puedo —soltó, algo brusca. Enseguida le lanzó una mirada de disculpa, que acompañó con un adorable rubor—. Scusa... No sé qué le ocurre. Creo que ha sido porque nunca lo he cabalgado en una competición. Ha debido asustarse al verse rodeado de tantos jinetes, y...

			El caballo se levantó sobre las patas traseras, intentando tirar a su propietaria de la silla. No tuvo ningún otro resultado que el de asustar a la susodicha, que no midió sus actos y acabó agarrándose a la melena del animal para no caer. Esto hizo que, a modo de defensa, este echara a correr lejos del hipódromo. Su huida desesperada quebró una de las vallas que separaban el circuito del campo abierto, y ahí fue cuando la figura del caballo y su dueña amenazó con perderse en la arboleda vecina.

			Marcus, acuciado por el sentido del deber y el miedo a que Carlisle se quedara sin prometida cuando la había dejado a su cargo, espoleó a su montura y cabalgó tras ella con los ojos clavados en la estela que dibujaba a su espalda. El cabello le ondeaba como una bandera de revolución pirata; una mancha negra entre tanto verde que Marcus utilizó como referencia antes de llegar casi a su nivel.

			—¡Tifón! —gritaba la joven, con una nota de horror en la voz. Marcus observó por el rabillo del ojo que las bridas de su caballo acababan de caer, dejándola completamente a merced de lo que el animal quisiera hacer—. ¡A sufficienza! ¡Basta!

			—¡Cuidado! —exclamó Marcus, al ver que estaban a punto de adentrarse en el bosque.

			Antes de que eso sucediera, acrecentó el ritmo hasta colocarse a su lado. Guió a la yegua de manera que quedara casi lomo con lomo con el caballo rebelde, y cuando supo que debía ser ese momento y no otro, alargó el brazo para agarrar a la mujer horrorizada que maldecía en italiano. Sus dedos se cerraron en el traje de montar, su hombro hizo contrapeso apoyándolo en el de ella y de un tirón la liberó de la pesadilla. Cuando parpadeó al instante siguiente, Viviana estaba de cara a él, sentada con la parte trasera de los muslos sobre los suyos. Ella no tuvo miedo de aferrarse a sus hombros. Marcus lo permitió por las circunstancias y porque temblaba tanto que temía que de lo contrario acabase cayendo.

			—Apártese el pelo o no podré ver el camino —dijo él, tomando en un puño los mechones que le entorpecían la visión.

			Un extraño aroma a hierbabuena lo invadió cuando uno de sus rizos le rozó la mejilla, noqueándolo durante un instante. Marcus se juró que había sido fruto de un sueño, una percepción errónea, pero cuando ella aferró su melena con fuerza en una coleta improvisada, siguió ahogándose en aquel olor tan poco común en una mujer. Esto, unido al hecho de que las torneadas piernas de la joven se rozaban con las suyas debido a la cabalgada y a que tenía sus pecaminosos labios carnosos a escasa distancia, provocó que su miembro amenazara con atravesar la tela del pantalón.

			Tragó saliva, inquieto, y se intentó colocar de manera que las caderas de Viviana quedaran lejos de las suyas. Sin embargo, el movimiento solo provocó que se encajaran más aún y la entrepierna femenina llegara a rozarse con la suya: un descaro por el que pagó sufriendo un latigazo de deseo en la columna.

			Preocupado por cómo podría reaccionar la joven conociendo su excitación, buscó sus profundos ojos oscuros en busca de una idea. No cupo en su asombro y parte de regocijo cuando vio que en aquellos dos pozos nadaba el ansia de pecar de una diosa pagana. Brillaban como espejos de azabache, manchados por un deseo caliginoso que tuvo el efecto de una soga en su garganta dolorida.

			Marcus tiró de las bridas para frenar al animal, sabiendo que alguien debía parar y no podría ser él en sí mismo. Acababa de descubrir un brillo azulado en las profundidades de los iris de Viviana, a los que siempre les había achacado una difícil tonalidad negra, casi imposible de ver en Inglaterra. Pero no: había estado equivocado. La lumbre de un zafiro despuntaba en los bordes de sus seductoras pupilas, siendo tan difícil de apreciar como todo en ella.

			Solo cuando las manos empezaron a dolerle de no poder cogerle las caderas e impulsarla hacia delante, ahí donde la erección le palpitaba de necesidad, pudo ignorar el hechizo de Viviana Conti. La cogió en brazos y la bajó del caballo con una facilidad y una indiferencia que se reflejaron más en la reacción de la joven que en él. Marcus se apeó un par de segundos después, pero se dio la vuelta y fingió atender la silla de montar para no hacer ostentación de su dolorosa rigidez.

			«Es la prometida de Carlisle, por el amor de Dios. ¿En qué estás pensando?»

			—¿Se encuentra bien? —inquirió, con su común tono glacial.

			—Yo... —tartamudeó—. S-sí. Me he asustado un poco, pero... Estoy bien.

			Aquello molestó a Marcus más de lo que le habría gustado admitir. No se giró para mirarla, pero supo que tenía el horror grabado en la cara y que le temblaba todo el cuerpo. Algo que, si bien le habría inspirado ternura y conmiseración en otra dama, en ella solo se veía como una estupidez sin sentido. Viviana Conti no era de las que perdían el control sin querer: lo perdían cuando querían, donde querían y porque querían. Y en caso de que tuvieran mala suerte como en ese momento, nunca se asustaban. No la había visto preocupada por nada en dos temporadas, y le constaba que le había tocado vivir situaciones bastante más extremas que el descontrol de un caballo.

			—¿Ha provocado usted todo esto? —preguntó, esta vez dándose la vuelta para mirarla. Viviana lo miró a su vez, con los ojos espantados—. ¿Quería que saliera detrás a buscarla?

			—Por supuesto que no, Excelencia. —Marcus estuvo a punto de arrancarse el pelo de la cabeza. Su título mencionado con esa voz tranquila y empalagosa, una voz que procedía de la elegante garganta de la italiana, sonaba más a cañonazos de guerra de lo que sabía a gloria. Justo como debía saber y como no quería que lo hiciera—. Ya le he dicho que no volveré a incluirle en los altercados que decida provocar, y que...

			—No me lo creo —zanjó Marcus, cruzándose de brazos—. ¿Por qué diablos ha cambiado ahora de opinión? Si no me equivoco, el año pasado acordó que me destruiría.

			Cada vez estaba más molesto, aunque la razón se acercaba más al hecho de que su erección no remitía, sino todo lo contrario. Con el pelo suelto y las mejillas arreboladas, parecía el rostro de una nueva Blancanieves: si bien la primera había salido de un cuento para niños, ella pertenecería a una nueva sección de literatura reservada para cuando plasmara en papel sus fantasías.

			Odiaba el cariz que adoptaban sus pensamientos, y odiaba más aún estar preguntándose qué sería lo peor que podría pasar si obedeciera a lo que pedían. La había deseado desde que la vio por primera vez, incluso sabiendo que podría escupirle en los pies a la reina si se le antojase. Y técnicamente, en orden de prioridad, tenía más derecho a besarla que Carlisle, que se fijó en ella un año después... Aunque si no había orden de prioridad, le importaba un carajo. 
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